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Juanes donó 15 tiquetes de su concierto en
Toronto para ser subastados y obtener la mayor
cantidad posible de dinero por cada uno de
ellos.  CORREO Canadiense logró recaudar
$4100 en tan sólo dos días gracias a personas
de nuestra comunidad que entendieron la
importancia de ayudar a las víctimas de los
campos minados en Colombia y que ofrecieron
hasta 5 veces más el valor del boleto.
“Muchísimos colombianos o personas de otras
comunidades que están en el exterior  tienen de
alguna forma un poco más de poder adquisiti-
vo que las personas en nuestros países y es
muy sencillo colaborar con una cosa muy
mínima pero hay que estar ahí siempre apo-
yando, como una goterita, pequeña pero cons-
tante”, dijo el artista quien compartió con el
grupo de donantes por media hora, les llevó el
mensaje de agradecimiento y explicó el por
qué es importante apoyar esta causa humanita-
ria.
“La gente de todos los países está muy recep-
tiva y el sólo hecho de que entiendan lo que
está pasando en Colombia es una gran ayuda
porque lo que necesitamos es seguir alertando
al mundo.  Ese es un problema que no vamos a
poderlo resolver nosotros solos sino que nece-
sitamos la ayuda de todos”, agregó Juanes,
quien aparece en una cartilla hecha por el
gobierno colombiano para prevenir que los
niños queden mutilados al pisar accidentalmen-
te los artefactos explosivos y liderará un con-
cierto en Los Angeles, junto a otros artistas.
“Vamos a realizar un evento a fina-
les de mayo en el que participarán
artistas de Puerto Rico, México,
Guatemala y la gente de Los
Angeles, en su mayoría mexicanos
y colombianos, apoyando la causa
porque ya hay conciencia de lo que
está pasando y tienen el deseo de
colaborar.  Queremos poner en el
mapa esa situación para que la
gente vea que no estamos hablando
de un lugar lejano sino de
Colombia, como el segundo país en
el mundo con más víctimas por las
minas”.
Catalina Cháux, la cónsul general
de Colombia, al respecto señaló que
“es importante la concientización
de la magnitud del problema porque
a la guerrilla le vale entre uno y dos
dólares poner una mina antiperso-
nal y al gobierno le vale entre 500 y
mil dólares desactivarla”.
Actualmente existen 120 mil minas
sembradas en las áreas rurales de
Colombia y hablar de desactivarlas
es una utopía.
“Si somos realistas, hablando de un
plan para desminar, es imposible -
no existe, porque mientras siga
existiendo el negocio de la droga y
todo lo que conlleva  que se siem-
bren esas minas, que no hay forma
de quitarlas  y la ayuda que se
puede dar ahora es económica”.
“El estado tiene que cumplir con
una parte del proceso pero en otras
áreas no alcanza a cubrirlo y pien-

so que uno debe colaborar y no esperar a que
el gobierno haga esto o aquello, porque esto es
un problema que le pasa al ser humano, a nues-
tros hermanos o primos y por qué no vamos a
hacer nada”.

¿Cuál es su sueño?
El sueño mío yo creo que es el mismo tuyo y
el de todos los colombianos: tener un país en
paz, que es lo único que le falta a Colombia.
Es un país hermoso que tiene todo, gente
increíble, con toda la riqueza, los climas,
diversidad de aves y tantas cosas increíbles
pero no tenemos la tranquilidad, la paz, no
podemos recorrer las carreteras totalmente
tranquilos.

¿Qué quiere alcanzar con la campaña que está
abanderando?
En esto, se convierte la educación en algo fun-
damental.  Es como el Sida, cuando no hay
cura para una enfermedad tan violenta, la
única arma que se vuelve infalible es la educa-
ción porque es prevención, explicarle a la
gente que existen estos artefactos que están en
la tierra y que a veces parece que son jugueti-
cos inofensivos pero que realmente son morta-
les.  

¿Qué piensa que organizaciones como
Candian Landmine Foundation apoyen la
causa en Colombia?
Me parece increíble, es de admirar la cantidad
de gente de muchos países que están preocu-
pados y que lo hacen sin ninguna intención
simplemente con las ganas de ayudar.  Hay
gente más sensible que otros, es una realidad y
creo que es importante agradecer inmensa-
mente como colombianos esa labor.
Hay gente con tanto dinero y no tiene porque
sacar un peso de su bolsillo, pero lo hacen de
corazón  y es la gente que tiene muchísima
sensibilidad, que vale muchísimo la pena.

¿Se considera un idealista de la música, un
revolucionario social? 
Creo que la música es un arma muy poderosa
de paz y la música puede servir para cosas
más positivas que simplemente disfrutar de
una canción y un buen momento.  La música
puede unir a la gente, ablandar los corazones ,

servir como un canal para mandar
un mensaje y eso no significa que
la música haga cambiar las perso-
nas o la forma de actuar pero al
menos si cumple la función de
mandar ese mensaje.

¿Cuál es su mensaje?
Mi mensaje es el amor como tal
que es lo mas importante al final
del día,  lo único que tenemos que
aprender es a amar y no es una
cosa sencilla porque hay que res-
petarse y aceptarse como se es, no
es que sea muy fácil.  
Mi mensaje es de amor, de familia
y por eso mis letras hablan de eso
porque es en lo que yo creo.

¿Cómo sintió esta segunda visita a
Canadá como artista?
Me gusta mucho la gente acá por-
que es un poco más tranquila , de
mente abierta y creo que la dife-
rencia de mi presentación en el
2001 a hoy, es que la primera vez
fue en medio de un festival con 15
grupos y ahora vinimos solos.  La
gente que vino hoy para mi es
muchísima gente porque es mucho
más que antes y vamos subiendo.

Con un Juanes, “te queremos
mucho”, el grupo de hispanos le
agradeció el tiempo, cariño y
sobre todo su mensaje.  El artista
se despidió diciendo: 
“Yo también los quiero”.

Elizabeth Meneses, Freddy Vélez y Myrna Kahan de CORREO Canadiense junto a Scott Fairweather, presidente de Canadian Landmine Foundation,
entregan a Juanes un reconocimiento por su labor a favor de las víctimas en Colombia.
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Ayuda: ‘como una goterita, pequeña pero constante’

El manojo de personas y entida-
des que se sumaron a la campaña
relámpago de CORREO
Canadiense y la Canadian
Landmine Foundation donaron
generosamente más de 4 mil
dólares canadienses para Unidos
por Colombia. Algunos de los
que abrieron sus corazones para
esta causa dieron decenas de
razones para apoyar la iniciativa
de Juanes, hoy por hoy el cantan-
te latinoamericano más exitoso a
nivel internacional.
La empresaria de bienes raíces
Lupe Ledesma dijo que no
importaba ser ecuatoriana. “Aquí
de lo que se trata es de ayudar a
un fin noble, para decirle a la
gente colombiana que sentimos
su dolor”.
A Stewart  Muriel lo movió el
sentimiento paisa, siempre dis-
puesto a ayudar a los demás. El
co-propietairo de Columbus
Bajery dijo tener la fortuna de no

haber padecido una tragedia
como miles. “Pero entiendo que
ayudar alivia a los que sufren en
mi país”.
El sacerdote José María Narango,
párroco de la Iglesia St. Margaret
fue breve y certero. “Un dolor y
un drama de estos, debe llamar a
la solidaridad de todos, no sólo
como colombianos, como cristia-
nos, sino como seres humanos”.
Sandra Botero, co-propietaria la
Tienda La Favorita, casi no podía
hablar. “Llevo 18 años en
Canadá, pero soy colombiana y
siento lo que le pasa a la gente
allá. Sólo puedo decir que esta
campaña de Juanes me parece la
máximo”.
Frank Acevedo dijo que su espíri-
tu de colombiano se tocó cuando
supo de la subasta y el fin de la
misma. “Le he dicho a Juanes
que ahora y cuando se necesite
ahí estaremos. Todos tenemos
que colaborar.” 

Miles de dólares recaudados 
y las razones para ayudar
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